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PÈRSIA 
U n a mañana recibí una carta de Madame Cora Laparcerie, 

que en nombre de su marido, y en el suyo propio, me invitaba 
a pasar un día en su quinta de Deauville. Naturalmente, yo 
no podia rechazar una tan galante invitación. Me había gastado 
ya todo el dinero del mes y estábamos a día 20, Has ta el día 
uno o dos del otro mes no recihiria el cheque que me enviaba 
con una puntualidad completamente comercial la gerencia de 
"Hera ldo de Madrid" y "I*;] Liberal", de Madrid. Tuve que 
recurrir a Carlos Esplá, que vivía conmigo. 

—Oye, Carlos, préstame mil francos. Creo que tendré bas­
tante para pasar un día en Deauville. Digo que creo 
qu e tendre bastante porque voy invitado. 

Carlos Esplá tiró de talonario de chequea y llené 
uno. Lo cobré, y al día siguiente subía en un depar­
tamento del "train hleu" con un magnifico ramo 
de flores, una caja de bombones enorme y el billete 
de mil francos bastante cercenado ya.. . 

Llevaba encima tres o cuatro periódicos. Una vea 
me senté en mi sillera, desdoblé " L ' H u m a n í t é " , el 
diario de los comunista* franceses, y comencé a leer 
el artículo cotidiano d« Marcel Cachin. No me habia 
dado cuenta de quiénes eran mis compañeros de 
viaje; poco después miré el paisaje, y antes de vol­
verme a enfrascar en la lectura del periódico incen­
diario, me fijé en que tenia ant c mí a un muchacho 

barbilampii Te : Éa< 
ntuadfftima* y unos ojos negros; 

unas ojeras enormes y una nariz aguda. Vestía co­
rrectamente y e! nudo de la corbata estaba hech.. 
con discreta perfección. Usaba unos guantes grise-
y se acariciaba el peinado brillante y luciente de 
cuando en cuando,.. Aquella cara no me era deseo-

ensé que sería uno de tantos concurrentes 
a los bares de noche y no di mayor importancia a la 
cosa. Dejé el diario comunista y comencé a leer el 
artículo de León Daudei en ; 

N o bien hube terminado la lectura del diario mo­
nárquico y me disponía a distraerme con el paisaje, 
el personaje que acabo de describir rae dijo en uu 
francés correcto y con una voz dulce y t ierna: 

—Es curioso, lee usted los dos periódicos más 
alejados de ideología políl 

:a manera de saber lo < 
itrios independiente? e 

la política fran-
rabajo y quiero al país por 

-Sf, sefior. Es la i 
pasa en el mundo. Los t 
dustriales su< 
interés alguno. . . 

—Es usted francés? 
—No, señor. E'ero mi 

«es», Vivj 
lo generoso y lo sufrido. 

— L o mismo me pasa a mí. 
—¿Va usted a Deauville? 
—Sí. Voy a pasar unos días en Deauville. Si su­

piera usted lo que me cargan los playas de moda, 
pero encuentro la compensación en lo divertidas que 
son. Lo molesto e s el hotel, el servicio, los empala­
góte»! que a cada momento le saludan y le reveren­
cian en busca de una merced o de unas monedas. . . 
Claro está que hay sus pequeñas aventuras, sus de­
liciosas "rencontrees" , sus diálogos amables, sus bai­
les animados y sus cenas divertidas... 

—Veo que es usted un "conesseur". 
—Tengo la desgracia de serlo. 
—Me parece, sefior, que mantiene usted una pose de eseép-

tico y hombre aburrido—dije sonriendo. 
—Oh, no, no—me contestó—. Bien es verdad que me divierto 

mucho por las playas. Si usted supiera quiín soy, lo comprende­
rla. Tengo siempre encima las miradas de las mujeres mas gua­
pas, recibo cada día cuarenta o cincuenta invitaciones para comi­
das, banquetes, "railly-papiers", excursiones campestres, viajes 

en i ^ i m ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

—Perdone usted la 

quién es usted? 
; p o r qUé uo? Soy Ahmed Kadjar, el "»h de Pers» . 

—¡ Cristo 1 
—Pero hágame el favor de tratarme como un amigo cualquie­

ra Porque estov tan har to de todos los comedímentos y de 

1 puedo saber 

todas las reverencias, que cuando puedo pasar desapercibido o 
como un igual a los demás, me divierto más y m e encanta la 
vida deliciosamente. 

—Le advierto, que desde que be subido estaba diciendo: 
¿Dónde has visto tú esta cara antes de ahora?. Ya. Yo soy 
amigo del delegado persa en la Sociedad de Naciones, el prín­
cipe Mírza-Riza Khan Aria Dolev. Su auxiliar en la delega­
ción, que es • balista de Ginebra "Le 
Travatil" me lo presentó. Este periodista socialista es espe­
rantista y ganó la flor 1 Juegos Florales inter­

mite catalán 
1 liar los adelantos de la fabrica­

ción textil. Pero estos días de agosto, está tan fristi 
vale la pena de ir-e y p • 

—Es cierto, c in to . A mí me gustaría ser como usted. Un 
una tradición. Con lo que yo 

me divertiría si no me l 'ero, el respeto a la 

tradición histórica, el nombre de la familia, la dignidad del 
trono, me impiden hacei un joven como nos­
otros puede hacer. 

1 usted a otros 
' ios, en donde no le conozcan a usted? 

•laya de moda no hay un '"maitre d'ho-
:• .1 de memoria el retrato de los sobera-

. del 1 ndo-
—Aca¡ 

• !'..i- iado lejos de mi país. Yo necesito vi­
vir cerca de mi país. Quién pudiera hacer como el 
príncipe Aga Khan, que no va nunca a su país y tiene 
toda su vida concentrada en París. 

—¿Pero a usted no le atrae el Oriente maravilloso? 
atrae el Occidente perfecto. Con 

internacionales; a mi 
me atrae la placidez de la Costa Aiul y la algarabía 
de un dancing; a mi me atrae el perfume de estas mu­
jeres blancas como el mármol y que no le reverencian 

I uu 

Lies 

A H M E D K A D J A R 

ea Deauville, 1 
i "courreur" y 

nacionales y esperantistas, que se celebraron en Barcelona. El 
muchacho este me presenté :ii príncipe persa, al que yo quise 
conocer, porque presentaba su candidatura contra el señor 
Quiñones de León, p a n ocupar un puesto elegible en el Conse­
jo de la Sociedad. Me invitó al palacio en que vive, junio al 
lago Leman, y allí vi un gran retrato de usted. Pero un retrato 
que me causó viva impresión por lo enorme y por lo fotográfico. 

—i Y qué hacia el principe Mirzar ¿Es considerado n 
Ginebra? 

—Yo le he conocido poco. Además, he sido -u huésped v m: 
t ra tó admirablemente. 

—Veo que es usted discreto. 

Habla llegado el momento 
verdadera profesión, el principi 
palabra más. 

de i , Si llego a decir mi 
uo hubiera dicho una 

J e g a m o s a Deauville. En la estación me espera­
ba M. Ja oques Richepín, e! marido de la ilustre actriz 
francesa. Vio que bajaba del tren y que me despedía 
del sha persano. 

—Le conoce usted? 
muy amigo mió. 

« Excelencia 
uH'h, no veía con buenos ojos aquella 

la d tan rápida que hicimos el soberano y yo. 
1 ¡iile entré en el Casino. En una mesa de 

ban muy 
fuerte tO 
Rothchild, un hermano de Baldwing, el presidente del 
Conseju ¡l'P- Ahmed Kad­
jar seguía el juego, Cruzábanse los miles de francos 
de una manera rápida y angustiosa. Las damas ele­
gantes que rodeaban la mesa sonreían al ganador. 
Citroen, menudo y nervioso, se arreglaba las gafas a 
cada instante. Maurice de RothcbUd, más reposado, 

• 1 tifa y billetes... Ahmed Kadjar no 
tenia muy buena >tn:rtc, pero cada vez que perdía 
sonreía de una manera tierna y melancólica, como si 

una nueva ilusión. 
Marthe Regnier conversaba con Rip, el "revuetis-

; ti rabie; Mistinguett, discutía con M. León Vol-
terra, el empresario del Casino de Par í s ; M. Saínt-
Granier, se veía rodeado por dos o tres "niñas bien" 
que le pedían autógrafos. Se acercó un secretario a 
Ahmed Kadjar y le habló al oído. Se levantó el so­
berano persa, cruzó la sala, fué al teléfono. Mala cara 
puso al salir de la cabina. Al pasar junto a mí, me 

víó. Sonrió y me alargó su mano: "Quiere usted tomar conmi­
go un "cocclttail" en el bar í—. Nos sentamos en las altas sillas 
y unas "peti tes blondes", muy blancas y muy elegantes se acer­
caron a nosotros. Ya no digo más. . . 

Han destronado e' *ha de Pèrsia, Algún autor francés, segu­
ramente, escribirá una opereta contando la vida de disipación y 
de alegría que llevaba un príncipe que no volvía a su país por 
horror a las ceremonias largas y pesadas de la corte. Mi amigo 
el sha de Pèrsia, si salva sus riquezas, estará contento de haber 
dejado de ser rey. Las piruetas que realizaba, no estaban bien 

•runo. Un soberano es algo más « r i o que uu mu­
ñeco de playa de moda. El sha en La Potiniere, rodeado de fran-
cesitas, ponía en ridículo el trono de Pèrsia.. , y se habrá quitad* 
de encima aquel antipático maestro de ceremonias que me m ¡ -

F R A N C I S C O M A D R I D . 
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E C O S E I N D I S C R E C I O N E S 
COKTAIL 

" E l Liberal" reproduce un articulo de E L E S C Á N D A L O y 
ne para nuestro periódico gentiles palabras reveladoras de 
i efusiva cordialidad, a la que correspondemos ! 

" E l P rogreso" reproduce un artículo d e E L E S C Á N D A L O 
y oculta su procedencia. 

No nos extraña. H a y gente que siempre procura guardarse 
algo. 

Esta vez ha sido el título de nuestro periódico. 
Menos m*L„ 

n 
Cuando se enteró Briand de que el general Hindenburg ha-

bia sido elegido presidente de la República alemana, exclamó: 
— L o celebro. No habrá nunca otro presidente del Reich 

más constitucional <iue él. 
La frase pareció una "boutade" . pero ahora se dan cuenta 

las gentes de que Briand ter.ia razón. El mariscal de la cabeza 
de clavos—todos ustedes no ignoran que en Berlín se clavaban 
clavos en la cabeza de su estatua, para convertirle en mariscal 
de hierro—va contra los rascistas, contra los nacionalistas y 
defiende, como un tierno corderillo, el Tra tado de Locarno. 

O 
-ido condenado por los, Tribunales 'le 

París a veinte meses de cárcel y al pago de una indemnización, 
por difamador. 

Si cunde el ejemplo y traspasa las fronteras de Francia, sa­
bemos de más de un país donde las cárceles van a resultar 
pequeñas. 

En lo •; 
plot contra Mussoün 

• ha descubierto t 

Adivinamos ya quien es el protagonista: 

El Caballero Audaz. 

a 
Pepito Junoy dio en los Jesuítas sn anunciada conferencia. 
Al final hubo una Salve. 
D< ordenanza. 

H I S T O R I A S S E N T I M E N T A L E S 

A Eduardo Carballo, nuestro amigo y colaborador, siempre 
le sucederán cosas extraordinarias. Le ofrecen un homenaje 
por el éxito de su novela "Drama en un bor del". Lo lógico es 
que le organicen el banquete los periodistas, los escritores. 
Ptted bien, le ofrece el banquete un grupo deportista. Es Car-
bailo un enamorado de Francia y le tributan el homenaje en 
una casa alemana. 

Al salir todos s e quejan del servicio. Todos , menos Carballo, 

H e comido como un dios mitológico. Esto es reconfor­

tante y admirable. 

» 
Siguen las obras de la Plaza de Cataluña y las de la Sa­

grada Familia. 

Esta semana dicen que se cerrará definitivamente el paso 

de la Rambla. 

n 
Ha dimitido el presidente de 1.1 Diputación, señor Marfá. 

El conde de Santa Maria de Punios dice que no dimite |i 
go de diputado provincial. El señor Bnnell lia dimitido de! 
cargo de concejal. El alcalde no dimite. El señor Sala, ex pre­
sidente de la Mancomunidad, ha llegado de Madrid; 
no ha presentado otra dimisión. 

Todo el mundo dimite. Se habla de las dimisiones de éste, de 
aquél y del de más allá. Las dimisiones Bon unas veces forza­
das, otras voluntarias. Dimisiones, no dimisiones. Es tá de moda, 
vaya, está de moda el dimitir. 

8 

En Francia ha ircel y qui-
;- multa c! ex ayuda de cámara de un raja.li 

i marido 
" de adulle: 

con objeto de -'taire chanter" al rajah. 
¡Qué atrasados estan en Francial 
H a y sitios en i • 1*3 el caso de que «1 marido 

hiciese "chan te r" a! i« 

8 
El presidente de la Unión Patriótica de Madrid s e llama 

Gavilán. 

IP obre s pa 1 ominos 1 

tt 
A los pocos días de casarse un amigo nuestro le pregunta­

mos qué tal le iba la coyunda. 
Nuestro amigo contaba y no acababa de las delicias ma­

trimoniales. 
A los tres meses de casado le hemos /uelto a interrogar. 
Su respuesta ha sido, primero, un gesto de amargura, y 

después, esta frase lapidaria: 
—Ya dormimos como las águilas del escudo austríaco. 

tt 
un film titulado " E l hombre que recibió el bo-

BATIENDO EL RECORD 
Haj Hombres tjue mueren de amor. 
Pero los hay también que viven a txpensas del amor. 
Es la ley del equilibrin universal. El amor, en el fondo, M 

rige por el principio de los rasos comunicantes, 
Los protagonista.1- entïmental qu e ofrece­

mos hoy a nuestros lectores, son dos excelentes pollo:-, que en 
lugar de ganarse el pan con <! sudor de so frente, prefieren, 

. B brioche can 

( el sudor de su corazón. 
¡ Pohrecitos! 
Están ahora con un Conflicto Que nadie sabe como ter-

Sin que ellos lo hayan provocado, se ha declarado entre sus 
"respect ivas" una competencia feroz. 

El humorista Maurice Dekobra.fantaseando un día acerca de 
lo que hubiera luí lio î la Providencia le hubiese escogido para 
actuar en la vida como "gigolo", decía: 

—Hubiera aceptado muy a gusto los regales útiles que los 
hombres d.e honor tienen el derecho de recibir sin enrojecer: 
un lápiz automático, un i>.innt-lii de >eda. un neceser para las 
uñas, im 5 I I P . 

üt¡mentales (¡cuidado, linotipista, 
no yaya a poner sementales I) tienen ya Iodo esto. 

Pr imero fue. naturalmente, el lápiz automático, Luego, el 
pañuelo. Luego el neceser para las uñas. . . 

—,;Y luego t i automóvil? 

• :. Y mego un Peugeoí el ano y un Fiat el otro. 
La cosa no parará ahí. 
—jEl día menos pensado—observaba en un corro uno de 

los dos "favorecidos", hablando de los arranques generosos de 
sn muchacha—m ;- veo propietario de alguna casa del Paseo 

N o diremos que no. 
Con lo que ahorra "e l la" por la mañana yéndose a lavar la 

ropa al lavadero público y lo ooe gana por las noches luciendo 
I" y " todo lo rjue Dios la d io" , 

ha, margen sobrado. 

Pero, ;que no se di 
Su rival tiene el nombr t . de oro, y arrastrada por la com­

petencia, es capaz de empeñar] 

Artículos de Sport 
Especialidad en 
t ott'bal) v I o ico 

& [MI SIMI. 
ArlhaD. 35 : BARCSLONA 

A N T O N I O C A R E R O 
Señorito torero antea, " a s " de los caballistas ahora. 
Figura maja y castiza, gallarda y pinturera. Tiene la 
apostura bravia de la gente campera y sufre a taques 
de neurastenia como los "nifios b ien" de la ciudad. 
Ahora se ha lanzado a la fantástica empresa de enseñar 
a los franceses y a los norteamericanos cómo se torea 

a caballc. ¿Ustedes creen que les interettará? 

COCAÍNA 
Estamos en una época lamentable y grotesca, Los lós i ro t 

dominan a estas desdichadas mujeres que no limitan la espiri­

tualidad femenina a cortarse el pelo y a lucir los encantos eue 

Dios les haya podido proporcionar, sino que buscan en la ex-

teriorización de unos pecados, mal llamados espirituales, nna 

formación sensible y civilizada, que ni es sensible, ni mucho 

Hablé de las cocajnómanas, e-terorruwiaB, mor fin orna nas, et­

cétera, que muestran la horride* de su belleza artificial en ¡os 

" re s t au ran t " y los "danc ings" de moda, río ve; a caer en la 

pedantería de ponerme moralista de primer [daño, ni en 

en una objetividad científica profunda y plúmbea. Coa la fri­

volidad y el reportaje puede combatirse mejor ese vicio que coa 

un " r appor t " social y meticuloso de la Sección de Higiene de 

la Sociedad de Naciones. 

Nos rodean por todas partes mujeres con rostros oliváceos; 

muchachitas con " t i c s " nerviosos, que descubren una devoción 

mística por el polvillo blanquísimo que aclara—dicen ellas—el 

seso y que coloca el espíritu en un ensueño teresiano pecador; 

nos enteramos a cada instante CjUfi una nueva eompanera ha 

caído en el abismo.. . Y nada podemos hacer contra lodo esto. 

Parecían desaparecidos estos vicios sucios y han resucitado ron 

más fuerza que nunca. Ha pasado l(l qne con los tangos. El 

tango era ya una cosa pasada de moda, vencida por el "kamel-

t ro t " y el "fox-ling", y desde qui Spaventï reapareció, que vuel­

ven las modistillas, las criadas y los organillos a entristece™ os 

con un ri tmo pegajoso y pavón. H a resucitado el tango y han 

reaparecido los tóxicos como en aquel año terrible de í y i j ; es 

decir, con un brío y una intensidad de " record" deportivo. 

Si no fuera por la tragedia que entraña, no debería tomar­

se en serio la vida de esas desdichadas que se llenan de ridicula 

y de comicidad, tomando un aire superior para todas la< e(,sas 

de la vida. Yo he conocido, conozco, naturalmente, mucha chai 

y señoras que toman cocaína. En los medios helero*^, 

internacionales en que hoy se vive fácilmente—a bordo di un 

trasatlántico, en un '•hall ' • ei "" icsuurant" 

de un "express"—se conocen a todos ' los tipos extraordinarios 

que parezcan y yo he convivido con mujeres que srntían por la 

" c o c o " una pasión increíble. 

Una tarde, a la hora del té—la hora de la presente civiliza­

ción europea—una muchacha se levantó de ia mesa en que to-

iiiaha con otras amigas v conmigo el refrigerio oriente-britá-

I té es una religión que como un arco-iris oasa por enci­

ma de la carta geográfica y oue va desde Londres a Tokio—y 

me invitó a una reunión .-ecivla de poseídas; df poseídas por el 

:>eeado de la intensidad viciosa. 

... Y Fuimos. No me pregunten ahora como llegué... N: l í 

i ¡no en Barcelona, en Viena, en Madrid, en Berlín o en Gé-

¡inva... Lo que sí sé es que en una habitarión en sombras, ilu­

minarla suavemente con luces rojas y azules; coa divanes, cu­

biertos con pieles de fieras y tapizado con telas de colore' vi 

ia seis o siete muchachas dc^jíreñadas, tendidas sobre 

:. unas caras de idiotas que daban miedo. ¡Si se 

hubiesen visto las pobres 1 ¡Si se hubieran dado ruc nía del 

ridículo espantoso en que quedaban con las muecas grotescas 

.; ¡,. d tóxico ¡es marcaba en el ros t ro! Y jeso era lo que leí 

:. r.se mujeres interesantes? Pero, entre ellas estaba ¡a 

igica: la muchacha de cortos años, la. niña de diez y 

ocho mayos que, influenciada por una literatura morbo 'a y 

prohibida; que alraida por una leyenda de paraísos y de place 

res contada por cualquiera compañera viciosa habis caído en la 

•le "se* cocaïnòmana". . . Y estaba allí, coa ios ojos e» 

1-ihi.s amoratados, la car i intensamente pálida, dán­

dose golpes* en el pecho, aleteando sn nariz como en una caricia 

sensual y agonizante. Aquello era lo horrible, 

In tentar llevársela a casa en aquellos aaornem ,-.• mearla i e 

:ahlo moral era imposible... Se acer tó a wí. Estaba 

liiii, quiso besarme, guiñaba ;: 

niciile un ojo, y cada vez que lo cerraba paréela ^ac no »&!-

il'rirse nunca más y su boca se torcía y iaba la sensacién 

de que iba a colocarse completamente vertical, Y abandone 

aquella casa y huí. 

N o he vuelto a saber nada más de todas awiella* chicaj 

Deben estar ya en un manicomio, en un sanatorio, o e" u* 

cementerio. 

La felicidad no es una cosa, artificial. Un beso—un bese 

cálido y apasionado—; una caricia en los párpados, «n abran» 

fecundo ti.ene más emoción que toda esa porqueria relajada qui 

Charles Baudelaire denominó "les paradís artificiéis. . ." 

E L V ' R A R E -
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C R I T I C A Y C O M E N T A R I O S 
,^3i5W^term^MtW»mgWBga3g3t^aïï:'--ii:«::-::V'·av^i 

i os que molestan en el teatro A la manera de... Notas de Sociedad 
Un poto por obligación, un DOCO por guato. 

mu: l.i tiempo vimos todas las r.oches al teatro. Somos lo 

*u e podría denota onales, sino fuese 

«ue un pequeño detalk quita plenitud a esta categoría, el deta­

ll,, es que pasan •-• le largo inte la taquilla. Tero liemos visto 

todos los segundos actos, la segunda mitad de los primeros 

imera de los terceros de todas las obras qu e se han hc-

Barcefona cu los últimos '.lempos, aceptando para esta 

especificación las ohras en i 

ría de las producciones escénicas auc se representan actual-

•íi la platea 

• ¡a Una-

muño, -

irnos con ella 

antes 1 • tertulia, y 
«ñor eambi 

apellido 

z&len, ;• Ella llamó la atención de ui .. 

•! llegó al 

punto de preguntar a Ui -" los los 
• ías el apellido de su amia ító el consecuente 
cultiv .i que la cuestión es 

'erudición" y 

lo el rato. 

desde la le la gente 

teatro. 

H r otea" que no encuen-

• 

|W( lo en-

m<)n te, re-

:- palma-
• 

rere en un café de puebl" ' "¡les que 
hacen .! irio, y la 

I, y todos los . 

Rovira ¡ Virgili 
F R A G M E N T D'UN E D I T O R I A L A N T I C 

•'l'al emprendre el catni .,• • tr-s'hi, aml> 

• 

F R A G M E N T D 'UN E D I T O R I A L M O D E R N 

• I , . I . Els ava-

• • 

D*UNA C R Ò N I C A D E P O L Í T I C A E S T R A N G E R A 

"Diu cl "Journal l la Syria, com 

• • : . 1 

. 
D ' A L T R A C R Ò N I C A D E P O L Í T I C A E S T R A N G E R A 

no valdran gr in cosa fins i 1 

tlemanya." 

DUNA TERCERA CRÒNICA DE POLÍTICA 

ESTRANGERA 

• 

¡ coresponsal 

E X C O M U N I C A C I O N S . R E C O M A N A C I O N S I B L A S M E S 

• 

grafia, han •!'• 

•I——jjjjjjjjj^^^Htciír 

Los qu e <e ponen porque "l levan" ana mujer 
• 

de que lo 

consolándose asi de que nadie les lea j de • 

• aso. 

• 

Los hombres que no IIi • . i[ue los 

demás nos solacemos en los 

El señor que teniendo la butaca núm 

llegar a illa por el pastll • 
'.• l.i misma fila. 

La señora que, como 
¿ores que quetiri;i _:ran tn-

• 1111 ;i torre. 

Loa aceto 
ée laníaderas por entre laí 

abrigos de la guardat 
• : 

que el • en cuan­

to VIL .• unas mantas chupad . 

de humo 

.i i,ir, que defrauda a la empresa y a la Sociedad 

de Autores dando dos aud • Mico sólo 

paga una y la Se • una cuiíra solament 

cambio <-! píibitco acostumbra :i oír dos veces cada ohra la 

mitma noche, por ohra y jjracia del apuntador afanoso de lucir 
sus facultades. 

casi todos los autores, 

casi todo* los empresarios y la mayor parte del público. 

BRAULIO SOLSONA. 

Pèrsia quiere República 
Destronado el £(ta Alimed Kadjar, Pcrsia quü : 

el régimen republi ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ™ 

Tftdos los pai.íe 
a s a l t a n el régimen republicano. 

IJI lista de las Repúblicas va en aumento. 

Kti la pequeña lista de las monarquías, son las más aquellas 

• n n«e han ooupado el Poder los elementos socialistas. 

Üttedaí! pocas monarquías, y laa qu e quedan casi todas son 

t l a r o que hay excepciones, hs l i 

ai,.; a* ftiTidtaa*** " Italia. 

—Fugiu de 

—"Pintat de non!" 

E N T R E F I L E T E 

• 

vira i Virgü 

i Rovira i Virgili. 

"EL PAPA LUNA" 

a EIdorado. La noche 

i de Cataluña 

tres filas de butacas. •) - r e s a . Es un 

ídolo caído. I • 

I Viva Gar­

litos! 

A tal ex<'.-

• ' h e invadie-

ron nuestras elefantes la Casa Llihrc a! anuncio de que el sim­

pático—¡ayl—argentino la había sido 

itra uanto 

antes. Parece que se •'•• 
- i:i Cojo de 

L O S H O M B R E S 

L de ellas. Ahora, 

Otra novela de Blasco Ibáñez 
H gahle. un luchador al 

• 

• 

. 
tarrtnndos, iinhra. 

•i esívamente hubo de 

• turbulenta, k 

Vuelve ahora a la i • liarnos con la 

tercera parte de "La vuelta al mundo de un novelista", va a 

puhlicar " E l Papa Luna", que aguardan con ansiedad, que os-

l>cran anhc; m 

, que aguardan con impaciencia <-l nuevo libro di 

1 en primera fila. 

E S T E N U M E R O H A S I D O 

S O M E T I D O A LA P R E V I A 

C E N S U R A G O B E R N A T I V A 

—Créame ustel. aquí pasará i 

—¿Está usted seguro? 

—Segurísimo. 

- Y a decía yo. . . 

Como siempre, la doble 

plana de 

EL ESCÁNDALO 
será la semana próxima 

un gran acontecimiento 

1 



E L E S C A N D A I E L E S C A N D A L O - Ï 

La frente ancha y la nariz recta; los ojos azules. 
Tiene Fanelli, e l agitador italiano que trajo a 
España aires de fronda, un tipo romántico de no­
vela del siglo X I X . Todo su rostro nos afirma el 
carácter de este italiano errante que hoy como ayer 

hubiera tenido que emigrar de su patria 

PKIMtR PERIODO 

De la constitución de las sociedades 
de trabajadores 

Barcelona, casi clan­
destinamente, la primera Sociedad obre. 

ii' resistencia a] capital; Eué la di 
lares. La nueva Asociación se 

¡ístiluyó con el propósito de poner 
:o a los abusos patronales, siempre 
dientes , gobernando a los españolea 

llamado partido progresista. El 
.' 'Ü^J se intentó dar carácter legal 
los nuevos organismos que se iban 

. margen de las leyes, y mía Comisión, compuesta 
de los obreros Juan Muns y Simón Buldú, en representación 
de los trabajadores catalanes, fué a la Corte par» pedir al Go­
bierno del duque de la Victoria que autorizase el fuucionamien-
ta de la Sociedad de tejedores, compuesta ya de 7.000 socios, v 
el Gobierno, bien impresionado por otra exposición que le ha-

efialando la 
ventajas qai • • ;,i progreso 

• Miicntos. 

La legalización de las Asociaciones 

orden en la que, 1 
:rio de la Gobernacic 

• 1 autorizaba la 

Fue discípulo de Fanelli y acabó Anselmo Lorenzo 
siendo un apóstol bueno y sencillo. Escribió unos 
libros de santa rebeldía y a pesar de ello, tenía un 
corazón de romántico. Su mirada era dulce aun en 
aquellos momentos en que predicaba violencia y es 

el buen autor de " E l proletariado mili tante" 

HISTORIA DEL MOLIMIENTO OBRERO 
titución de Sociedades obreras, sino que, en el preámbulo, 
s e encargaba a los gobernadores que acogieran favorablemente 
el espíritu de asociación que se había iniciado entre los tra­
bajadores catalanes, por los beneficios que, en el orden poli-
tico, había de producir. 

Además, y como para dar carácter legal y jurídico a las 
nuevas asociaciones, se les prevenía que formulasen estatu­
tos o reglamentos que habían de ser elevados a su superior 
aprobación. A consecuencia de aquella real orden los grupos 
obreros pudieron convertirse en asociaciones públicas y for­
mular peticiones colectivas. 

Empieza la persecución contra 
los trabajadores asociados 

Pero poco después cayó el partido liberal de E s p a r t e n , 
siendo substituido por el moderado de O'Donnel l , y desde 
aquel instante inicióse la persecución obrera, en Barcelona, 
que sólo halló reposo en el corto periodo de la Repúbiici . 

La primera huelga general 
El año 1854, siendo gobernador de Barcelona Ordónez, y 

capitán general La Rocha, se prohibió a los obreros que pre-

DE CATALUÑA 

FEDERICV L R A L E S 
C A P I T U L O S E G U N D O 

De los empleados que habrá en la Sociedad 

sucedido, quién pondrá ya freno al egoísmo de éstos? Es cosa 
obvia. Si a mi el Gobierno me diese la libertad de disponer 
como mejor me pareciese, no solamente del capital, sino de 
los obreros, sería fácil que, a pesar de mis buenos sentimientos, 
procurase hacerme rico lo más pronto posible, mas que debiese 
sacrificar a mis semejantes. Ahora bien: los dueños de taller 
tienen este derecho cuando no .existen asociaciones obreras ." 

Para administración, régimen y gobierno de la 
Dr primero, otro segundo, un secre-
compuesta de ocho individuos y d¡is 

Sociedad, habí 
tario, una junta consulti ' 
oidores de cuentas. 

Art. $.« Los empleados de la Sociedad serán elegidos a plu 
ralidad de votos. Es ta rán obligados unos y otros a respetar v 
obedecer las disposiciones o acuerdos tomados por la mayoría. 

C A P I T U L O T E R C E R O 

De las obligaciones de estos empleados 

Art, ó.° El director tendrá la 

EL CHORNALER 
PERIÒDIC D E F E N S O R DELS Q U E T R E D A L L E N V N O MENCHEN 

çnemip; osÈinm dels que menchen v no treballen 

™ y 

El primer periódico social que en lengua catalana se publicó en España , 
no fué en Barcelona. F u é en Valencia. Helo aquí. T iene el subtítulo la 
socarronería de la vega levantina y es todo un programa político. "El1 

Chornaler" valenciano sabía ya en el año 88 decir c n el lenguaje ma te rno 
los sufrimientos y las aspiraciones de aquellos bravos hombres que más 
tarde anduvieron a tiros defendiendo el nombre de un ilustre li terato 

colectivas, no autori­
zando más que ios 
contratos indi vid j a ­
les. Como las preten­
siones del goberna­
dor estaban en pug­
na con el espíritu de 
los trabajadores, que 
entonces sólo aspi­
raban a presentarse 
colectivamente ante 
las exigencias patro­
nales, todos los obre­
ros d e Barcelona, co­
mo un sólo hombre , 
abandonaron fábri­
cas y talleres. Aque­
lla fué la primeía 
huelga y la primera 
huelga general, que 
no tenia el propósito 
de ganar más ni de 

el de defender la li­
bertad de presentar­
se unidos a los ojos d e los patronos. Fué tan general y grande 
el movimiento, que el GoLiierno declaró el estado de guerra en 
Barcelona y el capitán general, el mismo capitán general que 
había prohibido las reuniones públicas de los obreros y sus 
demandas colectivas d e mejora de trabajo y salario, dirigió una 
comunicación al Gobierno, señalando las bases por las c u j e a 
podrían permitirse las Sociedades profesionales "para el arre-
trio del trabajo". 

ILÍ Gobierno aprobó la idea del capitán general de Cataluña 
publicando sus bases en una real orden de 31 de mayo de diebo 
año. Las Asociaciones obreras tuvieron, por segunda vez, vida 
legal y los obreros reanudaron el trabajo. 

En esta actitud transigente del Gobierno influyeron, no poco, 
las revoluciones político sociales que en Francia y Alemania 
había habido el año 1848. 

El primer reglamento de las 
asociaciones obreras 

H Í aquí el primer Reglamento que podriamos llamar com­
pleto, por ser la recopilación de proyectos y fragmentos ante­
vi,-.re- que habían circulado pública o privadamente, y además , 
por s c r d primera que logró tener fuerza legal, siendo tía do ; 
gobernador d e Barcelona el año 1854. 

C A P I T U L O P R I M E R O 

D e los que tendrán derecho a inscribirse en la Sociedad 

artículo primero. Podrán inscribirse en la Sociedad todos 
los tejedores de lana, hilo y algodón, de ambos sexos, con tal 
que no tengan nota en su conducta y sean personas aplicadas 
al trabajo. 

A r t 2," La Sociedad no es ni puede ser propiedad de ningún 
socio. N o podrá disolverse, ni proceder a la repartición de sus 
fondos, mientras quiera continuar la décima parte de los socios 

Art. 3,B Todo socio qne por cualquier motivo se separe de 
la Sociedad, o sea excluido de ella, perderá todos los derecho-i 
adquiridos en la misma. 

Se publicará 

TÍITS RtS BUAFTBt 

de cargo y data, cu 
que anotará con 
claridad todo lo re­
caudado y distri­
buido. 

Art . 7.° Ten Irá 
la de pasar una nota 
de todo lo recauda­
do y distribuido a 
los oidores de cuen­
tas para q u e la re­
gistren en un libro 
q n e llevarán a l 
efecto. 

Art. 8." El direc­
tor segundo y el se­
cretario tendrán la 
de asistir a todas las 

director pr imero en 

por el orden que I 

Art. Q.° Los i 

Como puede haber visto el lector, este Reglamento, cuya 

aprobación y vigor tantas luchas costó, no puede ser. mas 

inofensivo. 

En este período, de relativa libertad, empezaron a consti­

tuirse los grupos organizadores de las Sociedades de o b r a o s 

curtidores, picapedreros, pintores, albafíiles, toneleros y car-

Todas tomaban por tipo el reglamento de los tejedores, que 

es el publicado antes. 

Persecución sangrienta 
El año 1855 se produjo, en Barcelona, uno de aquellos mo­

tines, tan frecuentes entonces, en los que se mezclaba el tem­
peramento catalán y el espíritu politico de Cataluña. El rootin 
nada tuvo de obrerista; pero como entonces todos los obreros 

unta consultiva tendrán 1 
tir a las reuniones semanales que ha de celebrar el director para 
dar cuenta a los „mpleados de la Sociedad de cuanto haya ocu­
rrido en la semana y consultarles sobre lo que convenga hacer 
en lo sucesivo. 

Art. 10. Los oidores de cuentas tendrán la de examinar las 
cuentas presentadas por el Director y luego de aprobadas, la de 
formar un estado de todo lo recaudado y distribuido para sa­
tisfacción de todos los socios. 

Art. 11. Los socios tendrán la de satisfacer la cuota sema­
nal acordada por los mismos, para cubrir los gastos sociales. 

tantes en los parti­
dos republicanos, de­
clarado el estado de 
guerra, el general 
Zapatero, c a p i t á n 
general de Cataluña, 
publicó un bando di­
solviendo todas las 
Sociedades profesio-

. nales y dando prin­
cipio a una de las 
persecuciones más 
feroces de que han 
sido víctimas los 
trabajadores de Bar­
celona. Se desterró 
y detuvo a mucha 
gente, y alguna fué 

Alonso Martínez 
desempeñaba , e n 
aquel Gobierno, la 
cartera de Fomento , 
y descando po.ier 
paz e n las luchas po­
lítico-sociales de Cataluña, presentó , a sus compañero 
binete, un proyecto de reformas obreras que el Gobii 

"También se ha dicho algunas veces, señores, qne las aso­
ciaciones son la causa de que en Cataluña baya siempre dj s tnr-
bios. Esto, señores, es falso. El año 36 no existían aún socieda­
des obreras, y no pasaban tres meses sin que hubiesen revo­
luciones o motines. Las masas eran entonces más explotadas 
que ahora. ¡ Q u é he de decir más para vindicar las sociedades? 
Las masas eran entonces tenidas por liberales y hoy por car­
listas; mas, yo, señores, aseguro que en su mayoría no son ni 
carlistas, ni progresistas, ni republicanos; llevan por objeto des­
truir la miseria. ¿Cómo, empero, ha de estar tranquila una 
piovincia en que, como he dicho, se coarta la libertad del obre­
ro y no la del fabricante? ¡Cómo ha de estar tranquila una pro­
vincia en que se pone fuera de la ley a todos los obreros? 
¿Cómo ha de estar tranquila una provincia donde no se da oí­
dos a las comisiones de obreros y se los prende, y se los con­
fina, siendo los más inocentes, sin formación de causa? ¿Dónde 
está la moralidad y la just ic ia?. , ." 

" E n t r e los fabri-

señores, se estable­
ce m u diferencia in­
justa. Nunca se ha 
confinado a los fabri­
cantes porque hayan L A HUELGA GENERAL 

:;:~#i 

P E R I Ó D I C O 

%%y*~ Ut d1r_ ,r;E 

X. 

I'" 

I B E R T A R I O 

•1 de c.m met ¡ •-«•»•• >.—* ••• • 

N o hacía mucho que el ilustre Briand acababa de lanzar el grito de la 
huelga general. L a s masas se habían levantado emocionadas y la táctica 
nueva parecía la mejor. Surgió el periódico con este título y la gente lo 
compró. " L a Huelga General" fué un negocio editorial. . . las pr imeras 
semanas nada más . Después,, los lectores cansáronse de leer las doctrinas 
violentas; los artículos profundos y " L a Huelga General" dejó de publi­
carse. Tan pasado de moda como la misma huelga general que Br iand 
tuvo que destrozar siendo ministro, pero sin mancharse las manos de 
sangre y dando una lección de honestidad gubernamental a los 

"brisseuTB de greves" 

; fábri. 

d e Ga-

C A P I T U L O C U A R T O 

De los derechos 

12. La Sociedad socorre-

dos reales de vellón día-
Art. 

rios a todos los s 
den imposibilitado 
bajo, previo el acte 
la dirección las 

.. ios <!»r que­

de presentar a 

certificaciones-

1 loi .1 reales de vellón dia 
CÍos que padezcan enfermeda-
s involuntarias, previa también 
1 presentación de certificados 

dio:: I:: 

barios a los 
:, por causas indepen-
: su voluntad, queden 

So-

Artículo adicional 
Art, 15. Siempre qu« [1 

ciedad esté falta de recursos, po­
drán sus empicados suspender, 
por el término que consideren 
neoesario, el pago de los socorros 
consignados en los art ículos an­
teriores. " 

-4-

suyo y que fué presentado a las Cortes llamadas Consti tuyentes. 
E! Gobierno, para hacer más patente la obra de paz y siem­

pre a instancia de Alonso Martínez, invitó a los tejedores de 
Barcelona, que entonces constituían el núcleo mayor de los 
obreros organizados, a nombrar una Comisión que informara, 
sobre el proyecto ministerial, ante otra parlamentaria, nombra­
da al efecto. Los obreros eligieron al efecto a sus compañeros 
Joaquín Molar y Juan Alsina, ambos tejedores. He aquí algunos 
párrafos de los discursis informativos qutí pronunci 

Comisión depuradora que eligieron 
las Cortes. Habla Molar: 

"Se ha dicho también que I03 
asociados eran "ases inos" ; mas, 
la clase obrera es, en genera:. 

i orgullo lo que tenei 

algo pecu-

una cosa, la dice cía-
llaman por esto orgullosos; mas 
s, es un corazón noble y lleno d¡ 

ICVIKIKO 

E L " C 0 N & E N A D 0 
I'HÜUMNI roiMWSH, Bftoim KE Ü I M W M W M I 

- f De este periódico sólo se publicar** trece números. 1 Felices aquí l lo" 
t iempos en que solamente había u * internacional que defender! u e -
fensor de la Internacional" , dice. J W diríamos, pero ¿defensor de que 
Internacional? Porque ahora hay e*»tro grandes grupos internacionales 
que se separan cada día más y má* teniendo en los programas el gri » 
de Karl Marx : " ¡Trabajadores de t«os los países, unios!" En I ' - *" 
mentos de desorientación política *'l 72, " E l Condenado" , er 

un p r o g r a m a r e agitación 

todo 

• : 

algún c 
otros, no 

¡rainal, éste, para nos 
es obrero." 

" N o con más razón han dicho 
también 
dos, que 
ros son 
gaza nes. 
elaciones 
caz de r 
asociado 
a los ho 

algunos señores diputa-
las asociaciones de obre-
lubs gne mantienen hol-
. No son clubs las aso-

son el medio más efi-
loralizar las clases. Las 
nes, lejos de favorecer 
gazanes, ,Ios extermina" 

el Gobierno los protegiera. ¿Có­
mo, empero, ha de corregir la 
clase obrera un abuso, si cuando 
se acerca a la autoridad para de­
nunciarlo, en vez de hallar favor, 
halla insultos, y a veces hasta 

"Si. por otra parte, se nos qui­
ta a nosotros la libertad de estar 
asociados, y se concede a los fa­
bricantes, como hasta ahora lia 

Habla ahora Juan Alsina: 
"Día terrible fué para Cataluña el e n qu e se publicó el bando 

de Zapatero para suprimir las sociedades. Se trataba de quitar 
a los obreros su único recurso, la única esperanza que les que­
daba, y en vano fue r;ue se presentasen al general para pedirle 
la asociación; c n vano fué que dos directores, uno de ellos el 
que tiene el honor de dirigirles la palabra, le presentaran una 

recordándole que faltaba abiertamente a la real or­
den de 31 de mayo dt 1854; en vano fué que se le demostrara 
la necesidad de tranquilizar la industria por los beneficios que 
había reportado. La muerte de las asociaciones estaba decretada. 
Siguieron con todo existiendo. ¡ P o r qué? Porque la clase obrera, 
a pesar d e verse perseguida, sabe comprender lo qu 0 puede 
alcanzar con la asociación, y por más que se la persiga, nunca 
faltarán hombres que, como el que tiene el honor de hablar, 
aprecian la vida para perderla en defensa de sus justos dere­
chos Zapatero, con estas disposiciones, no logró sino promo­
ver conflictos, que estaba en su mano evitar; desterrar a algu­
nos infelices sin formación de causa, y sumir a sus Familias CE: 
la más espantosa miseria. Lección terrible y que nunca debiera 

"Desde el año 1840 hasta el presente, han tenido lugar mu­
chos acontecimientos políticos y revoluciones sangrientas; en 
ninguna han tomado parte las sociedades. Ni la han tomado ni 
la tomarán, porque saben que el día que se mezclasen en poli-
tica, seria el de su muerte, y los obreros las apreciamos dema­
siado para desear que busquen su sepulcro en la política. La 
cuestión es de trabajo, y el que quiera mezclarse en la política 
forma sociedades apar te ." 

"A buen seguro, sen 
tratos individuales, que 
contratos individuales ni 
en los precios de la ras 
cante, si quiere rebajarse 
negarse a trabajar en sus 

res, que no sabéis lo que son los con-
,i lo supierais no los permitiríais. Los 

son más que el desorden introducido 
10 de obra. Se me dirá que e! falui-
el precio, tiene el obrero la libertad tle 
talleres. ¿Mas, qué ha de hacer enton­

ces el Obren 
abandona el trabajo L 

ciado el fabricante ct 
tendrá que sucumbir, 
a q u í ! proponga." 

tfe? Aso-
u r o , y ''ate 

tantas como 

se nos confina c, 
nosotros porque he­
mos abandonado sus 
talleres. Ellos son 
libres para rebajar 
el salario y nosotros 
no somos dueños pa­
ra decir jun tos ; que-

¡ C ó m o tanta injus-

"EI 
talán e 

"Se nus pretende despojar di • 
si no fuésemos más que un peda*. 
rabie tierra para escarnio de todos! Mientra! !o¡ que nos escar­
necen y no? : 
nuestro sudor. ¡Ingrati tud del mundo; el que más contribuye a 
la felicidad de todoi • 

SEGUNDO PERIODO 

La internacional de los trabajadores 
En 1R64, con la : nacional 

de los Ti•.•'• nJae, em­
pezó a formarse l" rjue podríamos llamar Idealidad obrera. 

Hasta ei lajadores, u mejor, IÜS Asociaciones, 
no tcnian más objeto que • le I03 pa­
tronos, que, como decian muy bien los obreros Molar y Alsina, 
se acrecentaba por ln competencia que unos y otros se hacían. 
Luego empezó a concebirse la tran por en­
tender que l.i explotacíói del I re por el hombre c-ra una 

gran injusi roas que con la tuyo y lo 
mío, y que por o u rs la clase traba­
jadora, siempre seria esclava y pob • cerse ¡a 

Silenciosamente sigue trabajando Federico Urales 
como cuando era joven y sufría las consecuencias 
de ser un activo propagandista social. No se ha ocu­
pado sobre las masas para conseguir de ellas gloria 
y fortuna. La labor doctrinal le ha costado dinero 
y sólo ahora recoge modestamente unas monedas 

que invierte en una editorial social y humana. . . 
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: ..¡ económica, orpqoe cnanto « ú ganase trabajando. 
l i tar ía para vivir. 

Las raices que la In t tn iac i ña y particu­

larmente en Cataluña, fué un viaje que por encargo de loa ele­
mento? de la "Alianza de U Democracia Socialista", organiza-

la Internacional, fundada por Baku-
irimero y luego a Madrid, el 

último de los nombrados. 

En Barcelona traJy lus t r ado obrero tipó­
grafo Rafael Farga Pellicer, y en Madrid con el también tí­

renlo, donde enton-

[i ;Í de la Internación^, 

i rga Pellicer llevó a! Congreso Intei 
• •.;. <-l afio 7^. la representación de la Asociación ín terna-

Iniciada la disidencia cu este Congreso entre 
bakuuinistas y marxistes, o entre las dos tendencias de ambos 
grandes a representación .-i 
Saint 1 ios partidarios de Bakunin, y 

Congreso celebrado no 1874. representó 
• juc se había fttn-

180 ¡870. 

EALIDAD SOCIALISTA 
• 

. te consti­
tuyó, en Barcelí '"as amplitud el día 21) de 
octubre .minada Asociación Nacional de Tra-

organiza-

- advertir que el criterio de los internacionalistas 
era federal, y que todas las organizaciones obreras adoptaban 

federalista. 

L A S F E D E R A C I O N E S R E G I Ó N 

•breros primero ae utgo por 
,- estas Federaciones constituían una 

• 

aservaba su completa autonomía, s í 
como cada 

inerte se organizó la oneleroa, la de 
albañiles, la de curtidores, la de carpinteros, etc., y juntas cons-

ii) la llamada Asociación Nacional de Trabajadores de 
iienios hablado. 

1 L A S F E D E R A C I O N E S C O M A R C A L E S 

BO será saber que para la , ¡nacional 
de los Trabajadores, las naciones eran regí... 

Italia se 
l lamaba Región ••• se verificaba p^r 

Regiones. 
Luego cada na -.marcas. 

Comarca catalán 
tera. El real de tal sitio, de 
Cataluf! • nna Comisión co-

1 Comisión regional 
té, más comunmenti ti, que era 

;-n de las Federaciones comarcales. 

D E R A C I O N E S L O C A L E S 

I.;is Federaciones locales, uno que más tiem-

cir se compone, de todas las oficinas de una localidad y . 
da colectivamente, porque como en­

tidad sepa ••• tenia su junta admintstra-
•ociedades obreras 

atas a los oficios separados. . 
ti, otro tanto para los gastos de la Comisión 

imada co-
1!. se des-

,'in Internación!. . 

ESOS OBREROS 

te t rámi te : 
Reuní-- :• la Co-

I .cal, formada de un delegado de cada oficio, para 

. discutirlos y presentar a la Comi­
sión del congreso regional o nacional, los que Fuesen acordados 
en el comarcal. 

Si el 1 nacional, los delegados de cada re­
gión o nación ponían a la orden del día de los congresos inter­
nacionales los temas acordados en los regionales, que eran 'os 
acordados en los comarcales, y. en ultima instancia, los presen­
tados a la Comisión local por cada oficio. 

Celebrado e' congreso internacional, lo que en ellos se acor-
gtlla el mismo tramite; congreso regional, congreso . 0 -
funta local y en última instancia, reuniones por oficios, 
1 los que refrendaban o rechazaban los acuerdos toma­

dos en los congresos. 

Eatt sistema federal autonomista, sólo regía en las orga­
nismos dirigidos por los bakuninistas y proudhonianos, y sub­
s is t ió hasta la constitución de la Confederación General del 
Trabajo y m i s principalmente, hasta la creación de los Sin-

nnicos. que :.n . • • !? oreen las autoridades ni la 
burguesía, aur, cuyo funcienamie^'o n» ate compite explicar. 

V A R I E D A D E S D E L M O V I M I E N T O O B K S S O 

A lo dicho anter iormente, conviene abrir un hueco allá por 
los años 1866. 

No se crea que a pesar de los buenos deseos de algunos 
ministros de espíritu liberal, como Alonso Martínez, suegro que 
fué, después, de Romanones, los obreros pudieran vivir tran­
quilos dentro de la legalidad. 

Como la política española era entonces un vivero de pronun­
ciamiento, la mayoría de unos gobernantes contra otros, así 
que escalaban el Poder los llamado babau por 

tierra ¡a labor de los llamados progresistas, cuyo progreso con­
sistía, más que en leyes progresivas, en tolerancia de costum­
bres. 

De este modo las sociedades obreras se veían otra vez disuel­
tas, 110 bien habían empegado a funcionar de nuevo, y como la 
cuestión política se mezclaba con la cuestión obrera, po rqu . 
todos los obreros, como tales, eran 1 descon­

tento entre los trabajadores Se traducía en descontento en el 
orden público. 

Pues bien, para burlar aquella persecución, 0 | 
al margen de ella lo mía p mucha* cooperati­
va* de consumo, con las cuales los trabajadores ¡ntr 
una nueva modalidad en sus luchas. Eran una especio ' 
ración al medio que creaban los gobiernos. 

De otra nueva modalidad del movimiento obrero pueden ser 
: >s los coros catalanes, en su 1 

• un antiguo federal que simpatizaba mi 
deseos de mejora económica que sentían los : 

iaies el mismo sufrió persecución.. . 

no olvidar que el ¡'" • "bren., cata-
•• federal; es decir, que los primeros obreros 

ideas federales y qu 
simpatizaron con los común;)! 

Además, como los trabajadores eran perse 
por asociados r¡ue por republicanos, se refugiaron en las coo­
perativas y en los coros masas que Clavé unió y fundó con 
fines que no eran en absoluto fílai-n¡ tanto 

los coros como las rado del motivo de 
tu Eund • 

irquistas. 
De nosotros mismos podemos decir que el año 1883, a ins­

ta trias de nuestra querub 1 ¡tía coope­
rativa de consumo, únicamente con el propósito át id 
más baratu las subsistencias, y en tiva, diri-

c intemacionalistas que habían evolucionado h; 
anarquismo, había un coro. Es más. dos anos después aquellos 
elementos organizaron el primer rer tamen socialista qm 

io e" Cataluña. 

LA U N I O N M A N U F A C T U R E R A 

noi hablado, ingreso 
constituida en 1860 y com­

puesta de 34 secciones llam 

80 de tejedores mi ' • estam­
padores, 103 de tejedores a la mano, tres de tejedores de velos 
o en seda, 10 de cordelen, . . •• . 12 de tintore-

•• llamadas de pintad.ires a la mano. 
En el V Congreso de la Unión Manufactuí • • 

Barcelona el año 1873, s. exposición a las 
Cortes Constituyentes en la que ••• pidiese una ley estableciendo 
la jornada de ocho horas para todos los oficios. 

Aquel mismo año apareció "El Tejedor" y la Unión Ma­
nufacturera envió una circular a los fabricantes, fecha 14 le­
brero, participándoles, pura y simple, que desde el ¡une 
dero no trabajarían más que diez borns diarias (la jornada era 
de doce) . L a mayoría de los fabricantes catalanes aceptaron la 

le sus obreros. Aquella jornada rigió basta que últi­
mamente se puso en vigor el real decreto de Romanones es­
tableciendo la jornada de ocho horas. 

La Unión Nacional d e los Trabajadores celebró su • 
Congreso en Barcelona y en el año 1.87 .̂ Este Comgres) dio 

Di puje al movimiento obrero catalán por coincidí; con 
las libertades políticas que concedieron los gobiernos dj la re­
volución y de la República. 

E n este período algunos oficios establecieron la j 
de ocho horas, jornada que perdieron al iniciarse las persecu­
ciones de la Restauración, durante las cuales muchos 
dores fueron deportados a las islas; Marianas. . , 

Pasadas dichas persecuciones y con el Gobierno liberal de 
Sagasta, resurgieron las Sociedades obreras, organizándose ••' 
Federación Regional Española y la Antigua Unión Manufac­
turera. La primera abarcaba a todas las Federai 
y la segunda las profestones que manufacturaban palms 
parto, cáñamo, algodón, hilo, lana y seda. 

L A S " T R E S C L A S E S D E V A P O R " 

De esta Unión Manufacturera formaba parte una sección 
que llamaban "Tres Clases de Vapo r " y que constituían .os 
tejedores, los hiladores y los aprestadores. 

El año 1882 la Unión Manufacturera acordó ingresar en 
la Federación Regional Española que era una continuación ;Ie 
la disuclta Unión Nacional, adherida a su vez a la Internacio­
nal, y no estando conforme con este acuerdo la sección "Tres 
Clases de Vapo r " se separó de la Manufacturera y consti tuyó 
organismo aparte. 

Las "Tres Clases de Vapo r " swKsiatieron variï» años, hasta 
que gastados y desacreditados *ue hombrea, acabó por extin­

guirse el año igot . poco antes de fundarse ' • Confederación 
General del Trabajo. 

No mucho después el » n i n fabril y textil reorganizó sus 
fuerzas, dándole* el nombre de Federación Nacional Textil , 
de la que fué origen La Cmisi-.inci.i. compuesta de obreros y 
obreras tejedores ..> hiladores de Barí bió su vida 

al Sindicato que formaban dures, que 
son los que año- ti • de la Unión Manufacturera 
precisamente por haberse fusionado con la Federación Regio­
nal Española, reminiscencia de la Internacional o fundada por 
los elementos que habla dirigido Bakunine, 

idverl • .-i- la historia 
. rimiento obrero catalán, poco o nada hemos podido 

hablar le loa insignificantes organismos obreros aue en Cata-
luñ;i se fundaron i IB que iniciaron en Madrid 

1.1 polll I • los internacional:stas españoles se 
dividieron, unos para seguir la táctica obrera de Bnkuniue y 
otros la política de Marx. 

No iirin,, i, hablar de la Unión General de 
elementos 

Fué Pablo Iglesias, 
Asi nos hemos ahorrado tener que hablar de las luchas que 

• 

111 M.i - . . . -

nal despué . ¡adores, 

CARACTERÍSTICA DEL MOVIMIENTO OBRERO 

Puede decil • [el movimiento obrero 
: • • • . • • • ' • , . , - . , - . • 

Balaba :• ! ;undo por la idealidad, un­
es el qu m a r q u e ­
tas catalanes que contamos más de 1 

Y dejamos la pluma con ganas di la deca­
dencia moral y filosófica di ndicaüsta en rcla-

el pensamiento ati njsta j de la incapacidad bur 
•;•: por las '•. i.- de la evolución y de 

1 1 na en el 
idamente 

ni las que, siendo 
¡, han sido incorporad 1 .. las catalanas.. . 

LA F E D E R A C I Ó N ' A Ñ O L A 

La Federación de los Trabajadores la Regió Española, 
que unas veces suprimida y otras muerta, subsistió en espíritu 

deración Na 
cional riel Trabajo, merece capituló aparte Fué la continua-

• internacional que en Es­
paña no dejó de funcionar, a pesar del voto de las Cfjrtí 

• 9.1 ¡MI ! 

ración, durante las cuales los trabajado! ..¡lados a 
las islas Marianas sólo por suponerse que podían ser internacio-

pujante idealidad, 
fueron presos; . . , j aatpulsados del país trabajadores que no ha 
bían cometido más delito que sustentar ¡deas anarquistas . . . 

Al hacerse cargo del Poder Sagasta, el año 1880, con su 

españolas. 

El dia to de julio de tRXr públicos,, en Barcelona l.¡ 
catoria de nu Congreso obrero que había de 

•• 25 de septiembre próximo. Firmaban la convocato­
ria 53 delegados de Sociedades obreras de Barcelona y au 

D E S A R R O L L O D E LA F E D E R A C I Ó N 

Obra del acto celebrado en Barcelona en sepl 
de 1881 por los obreros catalanes y de BU manifiesto, fué 

guíente se celebró en Se­
villa y al que concurrieron 254 delegados de Federaciones 

. to quedó consti­
tuida ' • I «Trabajadores de la Región Eapa-

n celebró durante su existencia qu 1 • 
mayor parte en Barcelona y algunos en Madrid. 

La actuación de este organismo ol fiero -.• -riiala por una 
fuerte mentalidad directora que de.l federalismo va evolució. 

. el anarquismo y de cuyos elementos son obra: 
El Certamen socialista celebrado en Reus el al 

: . 1 tamen socialista celebrado en Barcelona el iRHg, 
La intervención de Anselmo I 01 i Lluna3 

en las discusiones que sobre socialismo hubo el año 1887 çn 
el Ateneu Barcelonés y en las que tomaron parte, con cri-

••.' oarse en cuenta, además de los nombra-
•\ alón, Rafaola y Danyam. 

Silgas de mayo de 1N011, 01 ; 
La huelga general de I003, que obedeció a 1111 acto de soli­

daridad a favor de los metalúrgicos barceloneses. 

El primero que> propagó la huelga general, en España, 
fué un antiguo militar español y antiguo federal, sublevado 
en Car tagena cuando el cantón. Se llamaba José López Mon­
tenegro y ejercía el profesorado en Sabadell. 

Sus artículos defendiendo la huelga general como arma 
revolucionaria se t i tulaban: "El cañón de la l ibertad" y vie­
ron la luz e - el "Suplemento a la Revista Blanca" el a ñ o 1809. 

Los elementos que dirigían la Federación de los Traba­
jadores de la Regió, ' Española convocaron un Congreso tls-
mado amplio, el año 1S01, que tenía por objeto unir a todos 
los obreros de España en un solo organismo, pero a dicha 
acto, a pesar de celebrarse en Madrid, no concurriera» ios 
representantes de la Un ió* General de la política obrera. 
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EL T A B L A D O DE A R L E Q U I N 
LAS OBRAS NUEVAS 

atsamxmtmaimismamxmmm « . .« • • • J 

"Tierra levantina" 
L I B R O D E P O N T Y MUSICA D E E S T E L A 

:, una barraca y bajo el frondoso 

ramaje de nía, higuera hay un.: , miedo. Una 

fiesta vak••.;• 
ii a, Guitarras, ban •.. 

MARY ISAURA 

Ríe y es graciosa; habla y es simpática: canta y es ale­
gre. Asi es Mary Isaura. Al lado de la cuna, cuando 
nació, se juntaron las brujas d e las cuevas de la Serra­
nía: —"Tú seras bonita"—dijo una—. —"Tú serás 
amable"—dijo otra—. —"Tú tendrás el don de la voz 
divina"—afirmó otra- "Tú tendrás dos piernas que 
serán las ánforas de oro del divino E pie uro "—prome­
tió otra . Y han pasado los años y la promesa 
brajas de lai cuevas paganas i e ha convertido en 

una realidad 

ruido. Gritos. Repique* 
cuando el "Chiquet de Pedralba" deja •-. 

. in e la VÜI vibrante 
del "cantaor". Hasta lo: bailarines cuidan de no hacer ruido al 
pisar el tablado. Y cuando el "Chiquet" termina, •• 
truemki de la fiesta levantina. Bien. Brava nota de color. 

No ha cambiado la decoración. Seguimos en la higuera. Y 

¡0 lieut, que e s uno de 
ii altos que hemos conocido. Resulta qn . 

rana y garrida tiple cómica Emilia [gíesjaa. Ï Beut, que la^ 
ve venir, advierte •> sn nieta, y a l 

. ¡ti u parada por la barrera de un odio 

poco malicioso* que 
•—porque asi lo quiere 
permiso de! músico—de Vendrell, qui . 
ser Emilio. Sin hacer caso de Heut. que quiere i 

Estrada. 
Se oye a lo lejoi cantal ••• \ • • • 

por lo que pueda ocurrir, el nutrido coro del Tivoli penetra e" 

• 

terior tienen una puerta de salida que da 
- • 

ipl, 
tente, Si nu . . . 

Ligeras frases iia^^^_^^_^^_ 
ttaaoto Fernanda, que ha I 

boca es mía, asegura cantando 
padrino de la Iglesia) 
un gorrión (compañero linotipista, cuidado con la " i " ) . El no 

maldito, [>rceria tei 
toda la gente y Beut, solemnemente, maldice la casta del odiado 
Vendrell. 

Peto, a pesar ilr i;i ••ole ni ni dad, Amparo Iglesias, accede a 
muí cita qu r le pide Vicente. 1 no sabemos más. 

Seguimos en la higuera. 
E» el segundo cuadro, en una barraca "de las afueras", U 

sernos la cita. Es decir, la tienen la Iglesias y Vendrell, ™ 
un ciüisinu espantoso, sin que les 
del maestro Estela, que con un palito 

,tud hosca 

<i¡„»,o. M». '¡¡·i>·"'··- R ° " t o ^ """"••- C .. , , , , 

blicas. 

L'n telón corto: visión de 1; 
unos a la plana del pueblo. Le iglesia, el Ayunta­

miento, cl hi i ¡vientes se arrodillan ¡vi oír una 
iglesia. Pasa un herido. ¿Quién 

• niictud. Si es Mano 
dez lo lamentaremos mucha. Una vez, cuando estrenó "Que és 
gran Baroi, . áó a caté. Le debemos gratitud 
eterna. Pasan a otro herido. Aparece Manolo, como un gorrión. 

lis Beut. Lo ha 
drell, que estará derrengado. N o podrá con su alma. ¡Es tan 
pesado Beut! 

Cosas de viejo. Beu tai en la cama, Quiere 
salir a los medios. Vuelve a la plaïa. Le arropan. Y dice que 

lleva dos liurus oyendo "<•;••• 
Llega uno de esos que siempre están bien enterados. Dice 

que Vendrell y Estrada han n . de los dos ha 
.parece Vendrell y todos se apartan del "asesino". 

Pero aparece también el "asesinado". Plancha del "reporter". 
Beut si- muere al salir:- que k ha salvado Vendrel1 ¥ Manolo 
Fernández, nos explica que la riada del odio lo arrasó todo y 
ahora lace él sol del amor. 

De t o d o y de t o d o s 
itadela". 

Muño acto. 
. r que interpreta un personaje i ¡ t la Juma de Vigi-

• 

I lomo no se los sabe, tartai 
El pollo Alarma 

iri amunt i no digui rei-! "---exclama. 
El otro, en efecto, se calla 

ara nn "Coktail" 

Paglo Gorgé se dispone a actuar en el Nuevo. Suponemos 
• 

Porque ya se recordará MU,- ¡ J frialdad del templo zarago­
zano le sentij muy mal al popular cantante, el año pasado. 

a 

a 

Valencia. 
Se equivocó de calle. 

En la actual temporada de Romea 
amor". 

Lvtego ii-

dei ¡la. 

pila!, no sea un hombre prudente! 

a 
ipia un ruso que se deja atro­

pellar por un julo cargado de gente sin que ie ocurra nada. 
El númei • 
A atropel 

• 

de brazos, dos Studeba-I 
kers cu n,. 

riamos. 

, I . . - I 

a 
• 

Y se Ü- • 
a 

En el grama. 

a 
.. perla de Rafael" 

• Manca. 
orno verdadera. 

Pero es japonesa. 
aso valor. 

a 
cek>na con "MÍ compañero el ladrón", représenla 
amigos del alma". 

. qnC dure! 

a 
es un éxito Después al cabo de una semana, los teatros ri( 
nen que Cerrar por falta de público. 

Le todas maneras ha habido tiempo para que los autores de 
Madrid liagan pagar a los empresarios tk Barce­

lona primas dt exclusiva en< 
• 

a 
ido procurador del Ban­

co de Barcelona y dign- Salvador Vilaregut, ha 
adquirido nuevas exclusivas di tradncí • 

a 

lio .Tunoy, 11 

• 

Farrt-- I 
Es de creer que i-l titulo no i a la Iglesia. 
Una vez v, MI,- la música 

I l.iv qui 

a 
—Ya se ha hecho la tregua en el Tivoli... 
—¡"La ti: gula, verdad? 

• 

ret la que empeii • sábado, hubo ma tregui: descansó 
h compaftf 

a 

. 
-ijn, diría l aballé—que para 

- tratada la Cfaelito. 

a 
i, liaban loca-

i II la taquilla d< i 
del Liceo. 

1-" i i a II i' • • 

a 
• 

tia de Sagarra. qm 

¿ Veinticin 

E N R I Q U E D E ROSAS 

Un excelente primer actor. La ductilidad hecha come­
diante. Tan pronto le vemos desempeñando el galán de 
una comedia como el genérico de un drama. Nadie 
reconocería en el viejo gaucho "Don Olegario", de 
"M'hijo el dotor". que halla en él un intérprete insu­
perable, al enamorado "desconocido" de "Te ¡uno y 
serás mía". Con unos cuantos artistas de la talla de 
éste y la partida de defunción de cuatro o riñon do­

cenas de autores, ¡otro gallo nos cantara! 
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Muerte de Dolly la bella 
Dollj 

riel "P l cipa! P 

•• rapoco, con la 

• 

i y su cuerpo. 

I 
Sus manos, he­

chas de 

l ido la 

ricos. Fueron sustituidos pot • 
trabajadores del pu 11 

.1 cama ¡ so 

cuerpo a' primero qu< I, brindase de ,: ¡uel ¡ 

: • 

•inicia qu e era su mayor lenitivo, l l a s t a el día 

i la sala de juei • tabernas del 

tristemente popula; 

con las medias caldas a lo largó de las piernas y alpargatas 

aralcílentss, < 

pobre Dolly. 

timental. 

Paris, 

ana il i' 

de su cuerpo los afrodi-

fctgant, i 

M O "cB • 

£ o m 

Dolly, i 

I 

i i i i l j i i in- con eH* íir-

•líenteme uto. Nunca su-

•40109 

Bocimo • 

dadera 

sainaba el Francés y el in­

glés de i] ''!•' 

• o so . Hablaba de litera­

tura y • 

diera i 

•ional. ' . 

t a n taba, 

• 

!,.. 

EN VÍSPERAS DEL PROCESO MATTEOTTI 

. ' entierro, se reunieron, en la taberna 

la muerta. Casi todos habían gozado 

nisffirio. Añoraban por igual las aberra­

ciones >•!' cuerpo que no conocía el cansancio. 

Uno de ellos, cuyo nombre no importa, sacó de uno de !US 

bolsillos un Frasquito de crista!, repleto de cocaína. Con gran 

unción, i i cerdo t í de una religión de tjuimeras 

y de abi i • • ., fofemvc y ent'á-

—[Poi • muerta querida, por nuestra Dollyl 

V, con una c u c h a n » de papel, fue entregando a cada uno 

una pequeña dosis de ¡os polvos, blancos romo sudarios de 

muerte, Reseca la lengua y el paladar, brillantes los ojos, los 

cocainómanos 

• m o por el 

Dolly la bella. . . 

—i Por tu cuerpo 

srtal", por tu 

Una carta de Cesare Rossi a Mussolini 
• de junio de 1024 moría asesinado en Roma el di-

:uio Matteoti . El hecho, dada la relevante 

personalidad de la victima, las simpatías que gozaba y las cir-

:., produjo en el mundo 

• posible al .Gobierno del 

indalo. Se hará justicia—se dijo Abierta 

leguida, acusados de 1 

ibsecrétario de Estado, Final, y del jefe de 

Prensa del Ministerio de Interior, < • 

Este ultimo, que por ser distribuidor de ¡ 

i' vado como una de 

• • Lambí v: • 

iba nuil parada y huyó de la 

Ciudad Eterna. Ocurría esto el 24 de 

déspoto de una en­

tre-vista tormentosa que tuvo por la ma­

ñana con M 

momento en 

•1 un yate y 

l ..ido reco-

,1 muelle por unos transeun-

:i , ¡a vióae obligada, por mie­

do, a cortar U 

Otti va a verse dentro 

El nombre de Cesare Rossi 

vuelve a estar en juego. Como es sabido, 

1 ansa sea sobreseída 

n respecta a él y al periodista 

: fiscal Por 

• 

• i estas columm 

i ¡ , , i -

luego 

de D0U3 M 

icmliai) .1 

das. chan 

tenia esta reina de las pe- itei de salir de Roma, < 

•adoras. críbió I 1 

Un di 1 

Dolly, pl 

fil maldi i 

• 

li ran, preten­

den huir de • 

« r a í m e n t e , os inútil. La 

tacha es 

• ocain órnanos 

encidos >• hu­

millados, ci 

droga iui.i,:-: 

oia.ii, 1.1 

fruición por la boca O por 

la uari? y después la es­

conden cuidadosamente 

•orno si 11; 

• un tesoro. Dolly mi En-

lento siquiera rebelarse. 

Ingería cotidianamente 

.¡ma. Cuando la droga le hacía efecto se 

1 ln-iieiicia de una iluminada. No 

p lio rumbo fijo, llevando 

den t ro de si : un mundo de ilusiones 

fue no habían de tener realidad nunca. La crisis, la reacción 

del alcaloide tjo, con una muera de 

desencanto j EJ mundo que creara su Cánta­

lo, y, para recuperarlo, para vivir en él, 

« c u r r i a de nuevo a la cocaína. Pasábase días ï noches enteras 

• • dormir y sin comer. Descaí taria, ¡ella que 

había hecho un sacerdocio de' vestir! Su- rarnei eran lucidas, 

f las pomas de sus pechos se plegaban humildemente baria 

lo bajo 

;: lus cliente! 

conjunta de indi-

impresión de que has elegido una ünici 

vi "cabeza de tu rco" en la t remenda de.s 

el fascismo. Y ya ii 1 

esta personal no jólo desde el punto de vista moral, sino tam-

l'ié desdi1 el punto de vista penal. 

Pues bien; para ciertas cosas es preciso que estemos loa don 

de acuerdo. Me niego en absoluto a prestarme a tus combi­

naciones, sobre todo desde que he sabido que esta mañana, 

cuando a mi alrededor aumentaba la impresión de mi defen­

dí- encontrar, o de hacer encontrar, de 

toluci&a que no turbase mi esíritu de an-

iboraodr. 

., .111 diputado amigo mío no intentase dentro 

su automóvil, 

fresar a mi casa, lo 1 

partícula! • 

•ni.) 1'o te lo propuse, 

pedida un sacriíício, hubiera realizado el gesto, dcsd 

• •:I 'IIIIIIII- prisionero. Pero la indifer 

ti sílenc • • :,i el lazo organizado por D e Bono, 

según orden tuya, constituye una actitud que me indigna, natu-

I que me libra de todo deber de generosidad. 

g labra : si 110 obtuviese estos días pruebas suficien 

que lias recobrado la coas-

de tus deberes de solidari­

dad, no tanto hacia mi persona, ha­

cia mí pasado, hacia mi condición de co­

laborador y ejecutor, a veces, de accio­

nes ilegales, ordenadas por ti, como ha-

i-tu elemeninl de la 

Estado, llevaré a La I . 

dije esta mañana y qu e he ei •• 

día. Me refiero a la agresión 

contra Misuri y Améndola ; al envío a 

Francia de Dumíni con dinero propor­

cionado por Finzi, de acuerdo con Bas-

tianini; a la agres ión contra César For ­

ní ; a la manifestación contra la casa de 

Hittí , manifestación que degeneró en sa 

CHICO, y a la manifestación contra la opo­

sición, ordenada a Foschi. 

Es inútil que te advierta que si el 

cinismo de que has lado una espantosa 

. • 

ción que te ha invadido en el momento 

preciso en que debías dominar la -situa­

ción creada por ti exclusivamente, te 

• ordenar actitudes de supre­

sión física durante mí huida, O en la 

eventualidad desgraciada de mi deten­

ción, serías igualmente hombre dcstruí-

;, el régimen lo sería al mismo tietn 

declaración, largamente detallada y 

en manos de amigos míos muy se-

verdaderamente los deberes de la 

po que tú, porque n 

documentad 1 

[Ue practican 

i por nosotros, smi 

ha confiado, que s 

\ 1 te correspondí tomar las medidas condu 

continúas como jefe del Gobierno, 

'o, huyendo, me he sacrificado ya para salvarte. 

Dormía en la cuera de una taberna de la calle del Mediodía. 

En la cuera han levantado unas absurdas habitaciones y han 

puesto unos camastros. Los departamentos están hechos con 

trozos de maderas, como las cabanas de los tiempo- primitivas 

Sin querer puede rerse cuanto sucede en el cuchitril contiguo. 

La humedad le inunda. Uno de estos cubiles le servía de hogar 

a Dolly. 

Se fué a dormir con una amiga suya. Ocuparon una hauíLa-

ción en una "fonda" de la 'a l ie de Sadurní. A poco de estar, 

y mientras su amiga dormía, la bella Dolly se murió. Su muer­

te no fué tan horriblemente tri ••• l'¡-l sueño 

pasó a la muerte, sin dolor. ,Su amiga la veló durante una . 

hora;' un amigo fué a visitar el cadáver y luego la fosa co­

mún en un abrazo infinito ha recogido el cuerpo de Dolly. 

otras firmas que las ha-

habítuales. 

E L E S C Á N D A L O os 

una publicación de la edi­

tora Las ediciones de la 

flecha, que publicará li­

bros, folletos y otras pu­

blicaciones. 

Contamos con las me­

jores firmas internacio-

mos B la presentación de 

firmas del país, sino que 

escribirán en nuestro pe-

:ntes a ello riódico Henri Hcraud, 

puesto que Georges de La Fouchar-

diere, Gustave Tery, Fie­

r r e Bertrand, Antonellí, 

Améndola, H . G. Wel ls , 

Máximo Gorki, Guglie-

mio Ferrexo. Paul-Bon-

cour, etc... . Debido a una 

c binación con una agencia de publicidad, estas firmas alter­

narán con todas aquellas amigas que tienen un sentido liberal 

y humano. 

Nos hemos propuesto hacer una publicación a más altura 

de las circunstancias y lo conseguiremos. 

EL E S C Á N D A L O será como hasta ahora, dicharachero 

y curioso, sin llegar a dañar a nadie; picante, sin sel 

audaz, sin valentías ohulapas, liberal, humano 

Nos cargan los sabios pedantes por blancos y nos 

infartes 

W D A l . ' i na sido un éxito.. EI públic 

dado su api . ; . . , . 

p « e . 

i Tal 

contigo 1 

El frasquito pr 

quedó libre de Koc 

el vino corría por la 

sa.. . La hoja de la 

gía de los cocainóm 

había sonado. Su 

de aquell" 

una ficción, 

si optimista 

Dolly di 

E D U A R D O S A N J U A N 

El Escándalo 
está agradecido a todos 

sus lectores, porque ha 

sido el éxito editorial 

más grande del año. No 

K había visto nunca una 

publli ación del que se 

agoten las ediciones con 

la rapidez asombrosa co­

mo para con nuestra pu­

blicación. En vista de 

este éxito, E L E S C Á N ­

D A L O prepara nuevas 

" t r t 
:nta ya 

grosero; 
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